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ADVERTENCIA, 


DEL CZ OS 


«Janis me ha tentado el diablo por tener la 


presuncion de llamarme literato , y eso que 
no he dejado de escribir algunas cosas que 
el público tiene juzgadas, y otras que siento 
no pueda juzgar. Como no soy pues literato, 
no he podido examinar con la ciencia de es- 


los señores las diferentes comedias que he le- 


nido el gusto, y tambien el disgusto, de ver 
representar, Pero aparte de esta ciencia, de 
estas reglas, ó lo que sea, he tenido yo mi 
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modo especial de ver las cosas: y si he po- 


dido tolerar que en un sainete, en una pieza 
de figuron, ó en un juguete de Carnaval se 
hayan presentado al público estravagancias 
y ridiculeces que no han existido ni pueden 
existir, no me ha sucedido lo mismo al ver 
que en funciones de otro género se ha faltado 
4 laverosimilitud de una manera insoportable. 
No se me oculta que en el teatro tiene que ha- 
ber siempre algo que no sea, Ó no pueda ser 
enteramente verdad, pero no debe jugarse con 
esta al capricho; y ya que se mienta, miénta- 
sc de una manera lo mas parecida posible á lo 
que se miente en el mundo. Lo que mas se pa- 
rezca a lo que en este sucede ó puede suce— 
der, eso es lo que mas me gusta en la escena. 
Guiado pues de este gusto, (por el cual ' 
pido perdon á los literatos á quienes no agra- 
de) confieso francamente que no he podido 
menos de irritarme al ver que siempre que 
un autor ha injerido en la escena á un Escriba- 
no, le ha presentado, por lo menos, como 
un ente ridículo, estrafalario, en una pala=" 
bra, un facha; y cuando mas, como un facha ' 
y como un bribon. Si por el retrato que de él. 


y 
se nos hace en la escena fuéramos en seguida 
á buscar el original, de seguro que no nos 
daria razon de él ni aun la madre que le hu- 
biese parido. 

Hay algunos Escribanos que visten mal, 
pero no hay ninguno que vista tan asquerosa 
ó ridiculamente como se les adorna en las ta- 
blas. Les hay que ignoran algunas frases de 
buen tono, que no hablan con demasiada pul- 
critad; pero ninguno tan lenguaraz y fastidio- 
so como se les pinta en el teatro. Habra por 
fin, 6 podra haber, algunos que fallen á sus 
deberes; pero ninguno de los malos que ha 
habido hasta ahora, ha sido tan cínico, escan- 
daloso y desvergonzado como los que figuran 
en la escena. 

Está muy en su lugar el teatro para cen— 
surar y poner en ridiculo á los malos Escriba- 
nos, cierto; pero aun mirándoles bajo este 
prisma, ¿por qué no se les ha retratado con 
verdad? ¿Por qué se han recargado las tintas 
hasta el punto de presentar á nuestra visla 
un imposible, en vez de delinear tan solo lo 
que existe, 6 lo que es posible? 

Y mirando por otro lado la cuestion, ¿qué 
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pecado ha cometido esta clase, ¡lustre por la 
importancia y trascendencia de sus funciones, 
para que no sepamos que hay en ella, no uno, 
sino muchisimos individuos que visten como 
visten las personas decentes, que hablan como 
hablan las personas decentes, y que se por- 
tan tan bien ó mejor que cualquiera otra per- 
sona decente? Si estos tipos abundan, ¿por 
qué no ha habido hasta ahora un poela que 
les haya hecho justicia, supuesto que la ver— 
dad es lo primero á que debe aspirarse en el 
teatro? 

Todas las clases tienen bueno y malo; pe- 
ro si de todas vemos en la escena lo bueno y 
lo malo, cuando se ha tratado del Escribano 
no ha sido mas que para vituperarle. Los 
poetas han hecho con el Escribano lo que el 
andaluz con el portugués; encajarle siempre 
el mochuelo. 

No soy Escribano ni tengo ningun parien=" 
te que lo sea; pero conozco a muchos, ten- 
go entre ellos algunos y buenos amigos, y es- 
toy muy al corriente de lo que pasa en la 
clase, aunque no sea mas que por razon de lo 
que mis diarias ocupaciones se rozan con las 


vil 
suyas. Por eso, y porque me gusta mucho la 
verdad , empezó a asaltarme la idea de que, 
sin faltar sustancialmente á la realidad, ó a lo 
que puede muy bien ser realidad, podia y de- 
bia escribirse una comedia en que apareciese 
el Escribano á toda la altura de su noble pro- 
fesion, como hay muchísimos que saben ejer- 
cerla. 

Como lo pensé lo he ejecutado, teniendo 
ante todo presente que para honrar á la clase 
de Escribanos no debia viluperar á ninguna, 
y asi lo he hecho. Asi es, que el Escribano de 
mi comedia se lleva en efecto la perdiz, pero 
nadie podrá quejarse de que le echo el mo- 
chuelo; y digo nadie, porque el personaje 
á quien yo se le aplico, no manifiesto cual 
sea su clase; no es mas que un hombre, un 
falso amigo, y nadie puede darse por aludi- 
do, pues que los falsos amigos pueden exis— 
lir entre toda clase de personas. 

En cuanto á lo demas de la comedia, diré 
tan solo que he hecho lo que mejor me ha pa- 
recido, y lo que me han permitido en una 
docena de dias las muchas ocupaciones que 
me rodean. Si. gusta, me alegraré mucho; 
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si no gusta no me alegrare tanto, pero ase- 
guro que no me dará mucho cuidado, porque 
como no soy literato ni fundo en estas cosas 
mi poca ó mucha vanidad, me parece que no 
he de tener por qué avergonzarme. 

En conclusion, (y esto va para los criti— 
cos) mi comedia no tiene ningunas pretensio- 
nes. No soy literato ni poeta: soy un profano 
que he metido la hoz en mies agena.... y en 
verdad que por culpa de VW. , señores poe= 
tas; que si VY. se hubiesen acordado de ha— 
cer justicia á un Escribano, nada mas que á 
uno, me hubieran VY. ahorrado á mi el tra- 
bajo; que, para mi, trabajo ha sido, aunque 
para VVY. sea malo y no tenga el mérito de 
una quintilla. 

Cuatro palabras mas y lo dejo, porque - 
ya estoy cansado de comedia. No la he es— 
crito en verso porque no he querido romper- 
me la cabeza en busca de consonantes. Como 
yo visito muy poco a las señoritas Musas (ya 
debian ser señoras por el tiempo que tienen) 
no me he aventurado á creer que estuviesen 
muy atentas conmigo, y hubiera necesitado 
mas tiempo del que yo quiero y tengo para 


IX 
ciertas cosas. Si á algun literato (de los que 
yo me sé) le gusta el argumento de la co— 
media y quiere (en justo y debido desagravio 
de lo mucho que habrá podido ofender á los 
Escribanos) veslirla 4 su modo en verso, le 
doy mi palabra de quemar en seguida la pro- 
sa. Si no hay ninguno que lo haga, entonces 
que viva la verdad, y viva en prosa, segun 
ha salido de mis manos, que asi ha sido la 
voluntad de Dios y con ella me conformo. 
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Esta comedia es propiedad de su autor, quien 
perseguirá ante la ley al que sin su permiso la 
reimprima, varte el título Ó represente en cual= 
" quier teatro del Reino, ó en alguna sociedad, sea 
cual fuere su denominacion, con arregloá lo pre- 
venido en las Reales órdenes de 8 de abril de 
1839, 4 de marzo de 1844 y 5 de mayo de 1847, 
relativas á la propiedad de obras dramáticas. 
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Sala en casa de D. Antonio. Á la derecha del espectador 
entrada á un gabinete, y puerta al fondo. El adorno de 
la sala es rico, pero antiguo , combinado ea parte con 
algunos muebles de gusto moderno, 


ESCENA PRIMERA. 


DON ANTONMO, Sentado en una butaca d« la derecha, ox 
LEONCIO de pie. Al final DOÑA JUANA. 


DON LEONCIO. 


Preciso es, D. Antonio, que V. se anime y eche á un 
lado todos sus pesares. Debe V. conocer la pena que causa 
á sus amigos cl verle á V. consumirse con esa melancolía que 
nadie sabe de qué nace, 


DON ANTONIO, 


Dice V. bien, amigo mio, pero se me figura que por to- 
das partes me rodea una sombra negra que no me permile 
respirar con desahogo. 


DON LEONCLO. 


Qué sombras, por Dios! me parece que le estoy oyendo 
á V, delirar; y francamente, dará V. con su vida al traste 
si lleva por tema el no corregirse. 


DON ANTONIO. 


Ah! es tanto lo que siente un anciano cuando ve la 
muerte delante! Todos los sucesos de la vida, todos, se nos 
presentan á la vista, y nos rodean para abatirnos y ator- 
mentarnos, cuando empezamos á tocar los umbrales del 
sepulcro, 


DON LEONCIO, , 


(Aparte.) (Pues, señor, ó habla muy formal, óse le 
estravía la cabeza.) Sea asi; pero permitame V. que le diga 
que no sé de qué puedan proceder sus males. Los años?... 
No son aun tantos.... 


.DON ANTONIO. 


Estoy para cumplir setenta. 


DON LEONCIO. 


Bueno, pero ¿hay alguna valla á esa edad que detenga 
el paso á la vida? Puede V. aun vivir bastantes años; tan- 
to mas, cuanto que nunca le he conocido , ni sé que tenga 
ningun achaque; yo pudiera á V. designarle bastantes, de 
mas edad que V., que con achaques y todo viven muy con- 
tentos y joviales. Vamos, vamos, por solo la edad no hay 
motivo de aburrirse. Por lo demas, no es V. rico? ¿No tie- 
ne V. bienes que le producen ochenta mil reales de renta 
al año? Y luego, V. solteron, sin haber cargado jamás con 
la cruz del matrimonio (en lo cual por cierto he procurado 
hasta ahora imitar á V.) y libre por consiguiente de muger, 
hijos, nietos, suegros, cuñados, y toda esa retáhila de 
impertinencias que nacen de la coyunda..... vaya, vaya, 
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¿cuántos habrá que quisieran cambiarse por V.? Y cuenta 
que no he hablado de su buena fama. Ha ocupado V. muy 
buenos puestos, y como habiendo logrado V, ser rico ha 
derramado á miles las bondades, diferenciándose de otros 
muchos que han obrado hien al contrario, goza V. de una 
reputacion de honradez á toda prueba; asi es que no hay 
nadie de los muchos que conocen á V. que no tenga sobra- 
dos motivos para alabarle. Francamente, D. Antonio, n0 
comprendo sus pesares de V. y me atreveré á decirle que 
quien se abate sin causa, da lugar á que con ella le ultra- 
je la suerte, porque es una gran verdad que el quejarse sin 
motivo merece pena, y muy grave. (Aparte.) (Me parece 
que he de conseguir traer á mandamiento á este pobre 
hombre.) Vaya ¿he tenido razon para decirá V que no com- 
prendo, ni nadie puede comprender, sus males? Digame 
V. ¿donde estan? 
DON ANTONIO. 


(Incorporándose y con decision.) D. Leoncio, estan 
en toda mi sangre. : 
DON LEONCIO. 


(Encojiéndose de hombros.) Ahora lo entiendo menos. 


DON ANTONIO, 


No lo estraño; porque en el mundo , asi como suelen 
pasar tales cosas que las saben mil, y las ignora uno solo, 
del mismo modo hay otras que nadie las ve, y que sin em- 
bargo á uno le persiguen por todas partes. 


DON LEONCIO. 


(Aparte.) (Algun misterio parece "que encierran sus 
palabras.) Ya, pero el mundo juzga , y no mas, con arreglo 
¿lo que sabe; y á él tenemos que sujetarnos, porque bue- 
no ó malo, ó como sea, no está en nuestra mano el cam- 


biarle. 
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DON ANTONIO. | 
Conozco que es una terrible verdad la que dice Y. 
DON LEONCIO. 


(Aparte.) (Ola! parece que por este lado se hace me- 
Ha.) Y tan grande como es; desóigala V. y.... 


DON ANTONIO. 


¿Qué, qué me sucederá ? 


DON LEONCIO. 


Nada; se reirán de V. como de un niño, ó se burlarán 
como de un loco; y todavía..... 


DON ANTONIO, 


» 


Todavia mas? ¿Qué va V. á decirme ? 


DON LEONCIO, 


Lo diré todo: tengo ya un deber en ello por la amis- 
tad que le profeso. Pues bien; su fama de Y. correria pe- 
ligro. 


DON ANTONIO. 


Mi honra... 
DON LEONCIO, 


Si, sí, vuestra honra; que hasta ahora la mira el mun- 
do sin que la empañe el mas leve borron. Los que saben 
cuáles son las riquezas de V., los que saben que en su es- 
tado de soltero, ni ha tenido V. enfermedades, ni que llorar 
ninguna desgracia en su casa, ni aun siquiera sentido las 
incomodidades que llega á producir la crianza de una fa- 
milia; que toda la de V. se concrela á su escelente prima 
doña Juana, que le quiere y cuida como una madre; los que 
al mismo tiempo aprecian en tal alto grado las virtudes de 
V. que no creen haya cometido en su vida una accion de 
que tenga que ruborizarse, todos le tienen á Y, por uno de 


MS 
los hombres mas felices, y le citan como modelo de vida 
hermosa y tranquila al entrar en la vejez. 


DON ANTONIO, 
Ah! 
DON LEONCIO. 

Si llegan á persuadirse de que esta calma ha desapare- 
cido, que vive V. anegado en pesares y consumiéndose de 
tristeza , dígame V. por Dios, D. Antonio, ¿qué llegarán á 
figurarse ? 

DON ANTONIO. 

Qué?... 

DON LEONCIO. 


Sospecharán primero, creerán despues, y asi se afir- 
mará luego de público, que hay alguna sombra en la con- 
ciencia... 

DON ANTONIO. 


(Interrumpiéndole.) No, no siga V., D. Leoncio, que 
le comprendo á V. bastante. (Aparte.) (Calla, calla, cora- 
zon; ahoga en tí mismo tus penas.) (Pausa.) (Repuesto 
y al parecer con alguna calma.) Tiene V, razon, don 
Leoncio: juzga bien el mundo en decidir por lo que sabe, 
y es preciso esforzarse para hacerse superior... 


DON LEONCIO. 


V. no necesita hacer muchos esfuerzos: un hombre de 
las escelentes cualidades de V., y que por todas partes le 
rodean la dicha y la fortuna, no necesita mas que querer 
para vivir completamente tranquilo y feliz. Nada, nada. 
Todo eso no ha sido mas que un ligero vértigo, y con que 
su buen juicio de V. se reponga un poco, todo habrá des- 
aparecido. 

DON ANTONIO. 


Si, sí, D. Leoncio, he de hacer por conseguirlo; y nun- 
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ca agradeceré á V. bastante el interés que siempre, y es- 
pecialmente ahora, se ha tomado por mi. Qué quereis! 
Suele uno á veces sentir y ver las cosas de tal modo!... No 
sé cuanto habia sentido yo!.... Habia pensado..... 


DON LEONXCIO, 


Si, ya sé; creo que habia V. pensado hacer testa- 
mento..... 


DON ANTONIO, 


Qué, ¿sabeis?... (Aparte.) (Mi prima se lo habia revelado 
á D. Leoncio!...) 
DON LEONCIO. 


Sí...., un momento hace que mé lo anunció doña Jua- 
na... Creo que ha podido tener en mí esta confianza..... 


DON ANTONIO, 


Ah, sí, nuestra amistad... (Aparte.) (no debiera llegar 
á tan alto.) 
DON LEONCIO. 


(Aparte.) (Ha de ser para mí muy grata.) (A D. Anto- 
nio.) Y por cierto que la pobre señora está por demas afli- 
gida y no sabe lo que la pasa. Os tiene la infeliz tanto 
amor..... que la ha atormentado V, cruelmente con sus 
aprensiones; y ahora , esa idea del testamento..... qué 


quiere V., allá en su cariño se la figura que le va á apesa- 


dumbrar á V. de manera que corra riesgo su salud, para 
ella, y para los amigos, tan deseada. 


DON ANTONIO. 


Es verdad; yo no lo estraño. ¡Produce un mal tantos 
males!.... 
DON LEONCIO, 


Y me va V. á permitir que le manifieste que no sé cómo 


no se conmueve con solo la idea de hacer testamento, 
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cuanto mas con realizarla. ¿A qué quiere V. esponerse aho- 
ra á ese terrible acto que por fuerza, en el estado débil en 
que V. se halla, ha de producirle sensaciones lúgubres y 
por demas desgarradoras? Vamos, eso es cosa que se debe 
dejar siempre para lo último, y Y. se halla aun muy dis- 
tante de ese caso. ie 
DON ANTONIO. 
Diré á V.; he pensado en ello como..... una medida de 
precaucion, y..... 
] DON LEONCIO. 


Qué precaucion, Dios Santo! Si V. ha sido siempre un 
hombre de tanta fortuna, que hasta respecto de este punto 
puede-V. llegar á la muerte descuidado! Sí, señor; la for- 

- tuna puede decirse que se ha encargado de hacer testamen- 
10 por V. y librarle de este mal rato. (D. Antonio hace un 
ademan é indica como que se sonrie.) No, no se ria V.; 
que reirse de la fortuna es mas que tentar al diablo. Vamos 
á ver: tiene V. hijos, muger, en fin, á nadie mas que su 
prima doña Juana? Pues señor, si esta vive al lado de V. 
hace veinte años, si le adora 4 V. como una madre, y V. 
tambien tiene puesto en ella todo su cariño, claro es que 
V. ni piensa, ni se le ha ocurrido jamás tener otro heredero. 
Pues bien, eso la ley lo tiene ya declarado: se ha encarga- 
do de hacer el testamento por V., ó mejor dicho, le tiene 
ya hecho de antemano. V. no tiene que hacer mas que pro- 
curar vivir mucho, y dejarse ahora de testamentos que 
parecen cosa de mortuorio. (S2 dirige «4 coger el sombre- 
ro mientras dice D. Antonio ) 







DON ANTONIO. 


V. con su buen humor dice bastantes verdades ; pero á 


Me. 
DON LEONCIO. 


Qué pero! no hay uno que no sea agrio..... Ka, vamos; 
9. , 


Abs 


$ 
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bien sabe Y. que soy su mejor amigo y que miro su. for- 
tuna y bienestar (con intencion) con tanto interés como el 
mio propio. 
DON ANTONIO. 


Gracias, amigo D. Leoncio, gracias,... 


DON LEONCIO. 

Eh! nada de eso: hasta la tarde. He de procurar dejar. á 
V. lo menos posible hasta que consiga verle completamente 
tranquilo. (Vase.) 

DON ANTONIO. 

¡Mucho me ha de costar el tranquilizarme ! 

(Al llegar D. Leoncio ú la puerta del fondo sale. doña 
Juana y dicen aparte. D. Antonio está pensativo sentado 
en su butaca.) | 

DON LEONCIO. 

Estoy poco satisfecho, doña Juana; recelo que exista al- 
gun hondo misterio que pudiera echar por tiera todos nues- 
tros planes y destruir nuestras mas bellas esperanzas. Viva 
V. muy prevenida. Solo en la de V. fundo mi dicha. (Se: 
dan la mano haciendo una espresion de cariño, y se re- 
tira D. Leoncio.) e 


DOÑA JUANA. ¡ 
(Aparte.) (No sé en que pueda fundar sus temores este 
D. Leoncio..... Yo he de aclararlo todo.) 


ESCENA 11. 


DON ANTONIO. DOÑA JUANA. 


DON ANTONIO. 


Ah! Estas tú aqui? (Levantándose y acercándose á 
ella.) ¿Se fué ya D. Leoncio?... e 
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DOÑA JUANA, 
- ¿A qué viene. esa agitación? ¿Qué te sucede ? 
DON ANTONIO. 

Nunca, prima mia, pudieras haberte presentado ante mí . 
en mejor instante. | 
4 DOÑA JUANA. 

No comprendo... 
DON ANTONIO. 


- Sí, sí, ya me comprenderás, porque no puedo desoir 
por mas liempo un grito agudo que resuena aqui en mi 
conciencia. Ah! no puedo ya mas: me condenaria á ser 
eternamente un precito de maldicion si no revelára ese 
profundo arcano que destruye mi existencia, 


DOÑA JUANA, 
¿Estas en tu juicio, Antonio? 


DON ANTONIO. 


Déjame que no lo tenga. Quiero mejor aparecer como 
loco, que no vivir luchando en guerra contínua conmigo 
mismo. 


: DOÑA JUANA. 
Pero ¿qué guerra es esa? 
DON ANTONIO. 


La guerra del honor con que el mundo me ha condenado 
4 guardar silencio, y la del deber que me llama con voz ter- 
rible y que no puedo ya desoir en medio de mi ancianidad; 
guerra del corazon, que es u» tormento constante. 


DOÑA JUANA, 


(Aparte.) (Me infunde graves recelos, ¿Si irá á echar 
por tierra.mis cálculos?) 
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DON ANTONIO. 


Mira: nadie mejor que tú sabe que, por lo que hace á las 
riquezas, mi posicion ha sido, y es, bastante lisonjera: tam- 
bien creerás que en cuanto á reputacion, honor, ó virtud, 
nadie hasta ahora ha podido saber de qué tacharme, y le 
parece al mundo que debe colocarme con razon en el nú- 
mero de los que pueden llegar tranquilos al fin de su vida 
sin ninguna clase de contratiempos. Yo he podido sacrifi- 
carme hasta aqui por no mancillar en parte esa reputacion, 
por no deslustrar ese honor que tanto puede y tanto vale, 
aun cuando muchas veces no tenga mas base que las apa- 
riencias; pero ah! las apariencias no satisfacen siempre, 
y cada paso que doy en mi vejez, veo deshacerse todas 
esas vanidades del mundo, y tengo que luchar frente á 
frente con la terrible verdad que ya no puede ocultarse. 


y 


DOÑA JUANA, 

Revélame por Dios ese misterio: ¿podrá haber alguien 
con mas titulos que yo para saber tus penas y tambien para 
mitigarlas? 

DON ANTONIO. 


Si, prima mia; tú que hace ya 20 años estas siendo mi 
única compañera, y que en el dia vienes áser mi único 
amparo, tú sabrás compadecerme, ¿no es verdad? Sí, sí, 
tú sabrás lo que nadie hasta ahora ha podido figurarse, y 
te afligirás conmigo al ver mi horrible padecimiento, y 
te consolarás tambien conmigo despues que logre aplacarle. 
Ah! si vieras!.... | 

DOÑA JUANA. 

(Aparte.) (Qué martirio!) 

| DON ANTONIO. 


El mundo me ha obligado á callar; pero me hablan los 


4 
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mas íntimos pensamientos de mi alma, y aqui desde lo mas: 
secreto de mi corazon, me está llamando desnaturalizado 
el grito agudo le mi conciencia. Parece que tengo siempre 
ayte mi vista un fantasma que me sujeta, que me oprime, 
que no quiere dejarme bajar ála tumba sin que antes yo 
le vea, le reconozca, le abrace.... ah! y ese fantasma.... 
esa vision aterradora, es la sombra.... de mi hija....!!! 


DOÑA JUANA, 
Tu hija?..,. (Con asombro y precipitación.) 
DON ANTONIO. 
Ah!si, sí, si; lo dije ya: ella es mi tormento diario. 
(Se deja caer en el sillon.) (Pausa.) 
DOÑA JUANA. 


_(Aparte.) (Valor, corazon, valor! Debo procurar no 
precipitarme.) Pero habla, Antonio, habla, ¿qué es de tu 
hija?.... ¿Cuándo.... cómo?.... Esplicame.... 


DON ANTONIO, 


(Levantándose muy animado.) Parece que me he des- 
cargado de un horrible peso. Cumprenderás ahora, ¿no es 
verdad? comprenderás ahora toda la razon de mis afliccio- 
nes. Yacía sepultado, comprimido en mi pecho, el'intenso 
y puro amor de padre; y ella tambien la infeliz se creerá 


sola y desamparada en este mundo, sin saber quiénes han 





podido ser sus padres, y avergonzada con ese terrible san- 
benito que llevan consigo los que proceden de una union 
ignorada é ilegítima. 

DOÑA JUANA. 


Y vive?.... dónde?.... 
DON ANTONIO. 


Ah! vive, yive: el amor y el deber hace ya diez años 
que me impelieron á dar un paso que solo ha servido para 
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hacer mas intensa y constante mi amargura. Vive, Juana, y 
vive.... á mi lado.... (Doña Juana hace un marcado movi- 
miento de sorpresa.) Compadece ahora, compadece á un 
infeliz padre que mira cerca de si á su hija sin que ella la 
desdichada sepa que le tenga..... 


/ 


DOÑA JUANA. 


Conque ¿es Paula tu hija?.... Esa que tú sacaste de la 
Inclusa, y que nos sirve de doncella, aunque distinguida, 
por efecto de compasion hácia su orígen , segun tu me 
decias?.... 

DON ANTOXIO. 


Sí, si, Paula es la hija de mis entrañas: á nadie tiene 
mas que á mí, y ¿he de morirme sin que conozca á su 
padre ? | 
DOÑA JUANA. 

Has ocultado hasta aqui á todo el mundo ese secreto, 
aun á mí misma; y ¿quieres ahora revelarle, y que se 
diga.... E ; , 

DON ANTONIO. 
¿Tambien tú, Juana, tambien tú vas á oponerte, ... 
) 
DOÑA JUANA, 

No, yo no re opongo á lo que pueda convenirte; mas 
¿no te conviene nada esa opinion que todos tienen de ti? 
¿Quieres asi, sin mas ni mas, arrojar á la vista del mundo 
un suceso que se presta á toda clase de murmuraciones, 
y que vengas á ser, y en gran parte tambien yo, un objeto 
de risa, y que se nos señale con el dedo, cuando nadie, 
nadie hasta el dia, ha sabido hacer mas que respetarnos?... 


DON ANTONIO. 


Calla por Dios, que 'con esa idea terrible, en vez de . 
darme consuelo, me estás destrozando el alma. (Se apoya . 
en el sillon.) y 


y DOÑA JUANA. 


(Aparte.) (Si le contrario abiertamente, quizá sea ca- 
paz.... y entonces lo perderia todo!....) ¿Crees acaso que 
puedo yo ser insensible á los pesares de tu alma? Me ha: 
rias una grave injuria en suponer que no tengo corazon 
para sentir las penas de un padre. 


DON ANTONIO. 
(Volviéndose ú ella con ansiedad.) ¿Harás tú... 
DOÑA JUANA. 
Yo haré quizá mas de lo que pudieras imaginarte: sal- 
var tu amor y tu honor, | 
DON ANTONIO, 
¿Cómo.... 
DOÑA JUANA. 
¿Te parece bien mi idea? Pues nada, confia en mí: solo 
Le suplico un poco de paciencia, y sobre todo, que procu- 
res no dar ningun paso.... Eso que me dijiste hace dos 
dias de llamar al Escribano y hacer testamento.... pu- 
diera... 
DON ANTONIO, 
El caso es que ya le he mandado un recado con Pedro, 
y vendrá.... 
DOÑA JUANA. 
¿Tanta precipitacion? Eso, cuando menos, es prematu - 
ro.... Vamos, voy á decir á Pedro que le lleve nuevo aviso 
para que por ahora no se moleste. ¿Qué dices? 


DON ANTONIO, 


- Ah! (Con sentimiento y con voz apagada.) Bien. (Doña 
Juana se dirige al fondo, pero antes de salir la dice :) 
Oye, mira.... déjalo, no mandes ese recado, no parece bien, 


* 


DOÑA JUANA. 


(Aparte.) (Diéralo todo al traste con mi desespera- 
cion.) Y ¿qué vas á hacer? ¿Vas á publicar desde luego tu 
afrenta ? | 


DON ANTONIO. 
No, déjame: le hablaré.... muy poco. (Se entra por ef 
gabinete. Doña Juana queda mirándole con ira.) 


ESCENA II. 


- DOÑA JUANA, 


Tú quieres que en vez de tu prima venga una espuria á 
heredar tu nombre y tus riquezas, No sabes toda la hiel que 
se oculta en mi corazon. y 


ESCENA IV. 
DOÑA JUANA. PEDRO. 
PEDRO. 
Ahí está un caballero que pregunta por el amo. 
DOÑA JUANA, 
Un caballero?.... ¿Te ha dicho quien es? 
PEDRO. 
). Manuel de Manzanares. 
DOÑA JUANA. 
(Hace un movimiento como de ignorar quien sea.) Que 
pase adelante. (Se vá Pedro.) No debe ser el Escribano. 


ESCENA Y. 


DOÑA JUANA. DON MANUEL, 
DON MANUEL, 


Beso á V. sus pies, señora. 


DOÑA JUANA, 
Y yo á V. la mano, caballero. 
: DON MANUEL. 
El Sr. D. Antonio.... 
DOÑA JUANA. 
Si está; pero se halla algo delicado, y.... . 
y DON MANUEL. | 
Si cree V. que puedo incomodarle, me retiraré; pero 
advierto á V. que me ha mandado á llamar.... 
| DOÑA JUANA. 
Ah! (Con estrañeza.) ¿Es V. el Escribano? 
DON MANUEL. 
Si, señora.... 


DOÑA JUANA. 
Pero, Y. mismo?.... 


_ DON MANUEL. 


Sí, señora, me honro en ser Escribano; mas ¿qué mo- 
tivo hay que cause á V. esa estrañeza? 


DOÑA JUANA. 


De veras, al verle á V., no crel.... 


. DON MANUEL. 


¿Es que no ha visto V. nunca Escribanos?.... No es es- 
traño entonces se hubiera V. figurado que un Escribano 
«debiera ser un hombre distinto de los demas, Ya se vé: si 
-V. no sabia que existiesen otros Escribanos mas que los en- 
tes ridículos que hasta ahora habrá visto figurar en el tea- 
tro, no tiene nada de particular que no hallase V. en mí la 
menor traza de Escribano. Pero ya lo vé V., señora; se ha- 
bia Y. equivocado. Puede haber y hay muchos Escribanos, 





que no por serlo, dejan de vestir como yo visto, y hablar 
como yo hablo. ! 
DOÑA JUANA, 

Dispénseme V., caballero; crea Y, que no ha sido mi 
ánimo ofenderle, 

DON MANUEL. 

Está V. dispensada, señora; pero á mi vez yola supli- 
“caréá V. mesperdone el que, sin haber tenido por eso la 
menor intencion de ofender á V., haya querido vindicar á 
mi clase de un agravio que se la hace con tanta frecuencia 

/ * 
y con tan poca razon. Pero vamos, ¿puedo veral Sr. don 
Antonio? | 
DOÑA JUANA, 

Sí, le verá V.; mas.... perdone V., quisiera que me hi-. 

ciese V. un obsequio.... 


DON MANUEL. 
Tendré, mucho honor en ello: sirvase Y. decirme.... 
DOÑA JUANA. 
Confieso que si al principio ndo V. motivo para es- 
trañar.... 
¿DON MANUEL, 
Señora, eso.... 
DOÑA JUANA. 
| No, no, permítame ES ya he visto que es vi muy aten- 
to y ha perdonado mi indisereccion. Iba á decir á V. que si 
al principio pude cometerla , no fué porque dejára V. des- 
de luego de serme sumamente simpático. 
DON MANUEL, 
(Aparte.) (Ya no me gusta el principio, y me hace te- 
mer que el fin sea malo.) | 4 a 








DOÑA JUANA. 


La amabilidad de V., crea V. que es para mí en estre- 
mo satisfactoria, y ya le aprecio á V. tanto, que me atrevo 
á exigirle un favor.... Vaya, no querrá V. negármele ¿no es. 
verdad? 


DÓN MANUEL. 
Por Dios, señora, si no me dice V.... 
| DOÑA JUANA. 


¿W. sabe el objeto con que le ha llamado mi primo? 


+, 


DON MANUEL. 


f 


¡Us primo de v. Lo ignoro, Que tenia que consultarme 
sobre un asunto: este es el aviso que me ha dado. 


DOÑA JUANA. 


Ya le diré 4 V., pero sirvase V. escucharme. Mi primo 
es un hombre soltero, y el único pariente que tiene soy yo 
que á los veinte años, y hace ya otros veinte, me trajo 
aqui á su lado; y le he cuidado constantemente con el: ca- 
riño de una hermana, ó mejor, de una madre, sin que esto 
sea alabarme, pueslo mismo le dirááV. él. Ya vé V., por un 
órden regular, y bien sabe Dios que no lo digo sin el 
mayor sentimiento, él, que ya tiene cerca de setenta años, 
debe morir primero; ¿no es asi? 


DON MANUEL. 
Siga V. adelante. 
| DOÑA JUANA. 


Pues bien; digame V.; con su muerte ¿no me correspon- 


| derán á á mi sus bienes? 


DON MANUEL. 
(Aparte.) (Ya pareció el duende.) Eso es conforme, 
señora; si muriese intestado, ciertamente; mas si hiciese 


28 
testamento, su voluntad es libre, pues que no tiene herede- 
ros forzosos. 
DOÑA JUANA, 

Con que es decir, que haciendo testamento , puede mi 
primo nombrar á su gusto heredero.... 

DON MANUEL. 

Cabalmente: eso es lo que dispone la ley. 

DOÑA JUANA. 

Bien, pero ha de partir V. del supuesto de que Antonio, 
no solo no tiene mas pariente que yo, sino que en nadie 
piensa mas queen mí, como que soy la única que le acom- 
paño, y cuido de su casa.... asi es que si la ley, á falta su- 
ya, me designa á mí por heredera, con mucho mas gusto 
que la ley me designará mi primo: sí, créalo V, ¿Y no le 
parece á V. que siendo asi, es inútil el testamento? 


DON MANUEL, 
Si su primo de V. quiere hacerle, creo que no lo ten-- 
drá por inútil: en este punto su voluntad es quien manda. 


DOÑA JUANA. 


, 


Ya, pero si es inútil, V, debe ser el primero que no 
quiera molestarse.... en balde.... y.... 


DON MANUEL, 


(Con seriedad.) Señora, ¿qué es lo que quiere V, de- 
cirme?.... | 
DOÑA JUANA. 

Ah! ¿pues qué he dicho?,... Perdóneme V., si digo .al- 
gun disparate : ya vé V. ¡como las señoras no entendemos 
de estas cosas!.... 


DON MANUEL. 


e 


(Aparte.) (Algo mas entiendes tú de lo que debes.) 
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DOÑA JUANA. 


(Aparte.) (Ya no me gusta nada este hombre.) Mire 
V.; lo que yo queria decir es, que me asusta tanto la idea 
de hacer testamento, que se me figura que me moriria al 
instante de pesadumbre, Vamos, es un acto terrible que 
creo debe reservarse allá para lo último , cuando no se pue- 
da pasar por otro punto. Y luego,.mi pobre Antonio está 
tan delicado, que una cosa asi no podria menos de afectar- 
le estraordinariamente; y ya vé V., ¿no quiere V. que yo 
me llene de pena al pensar en que se me desgraciase? Y. 
debe conocer estu mismo; ¿y no haria Y. un gran servicio 
á los ojos de la humanidad con disuadirle en su caso de esa 
idea? 

DON MANUEL. 


(Con resolucion.) Señora, el hacer testamento no pri- 
va de la salud á nadie; y siendo uno de los actos mas im- 
portantes de nuestra vida, vale mas hacerlo despacio y con 
juicio, que no reservarlo para cuando ni el HS UDO ni el 
juicio les tengamos muy sobrados. 


DOÑA JUANA, 
Eso dice V.?.... 


DON MANUEL, 


Eso digo yo, señora, y la diré 4 V. mas todavia. Aun- 
«que asi no fuera, basta que un hombre quiera consignar su 
voluntad para un tiempo despues que haya dejado de exis- 
tir, para que esa voluntad sea acatada y obedecida con 
.todo el respeto que se merece el ejercicio de un derecho 
tan sagrado. Pero en fin, señora, puede V,, y puede eual- 
quiera, pensar sobre todo esto segun mejor le acomode. 
La linea de mi deber está bien marcada. Jamás yo me en- 
trometeré en los secretos de un testador- para aconsejarle 
que dé éste ó el otro giro á sus bienes, Si me consulta, le 
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contestaré segun mi conciencia y con arreglo á lo que dis- 
ponen las leyes, No oponiéndose á esto, su voluntad esla 
que manda. El dala ley y yo la acato. Miro'al testador co- 
mo á soberano, y yo, como fiel súbdito , callo, obedezco y 
escribo. Este es el deber del Escribano. (Pausa.) ¿Tiene 
V. algo mas que mandarme? V. se servirá decirme si puedo 
ya ver al Sr, D. Antonio, 


DOÑA: JUANA, 


Si, pase V.: (Señalando.) despues de ese gabinete alli 
dentro está en su despacho. (D. Manuel la hace un sa- 
ludo y se retira: antes de desaparecer, sigue doña Jua- 
na.) Cuide V., Sr. D. Manuel, de saber bien..... 


DON 'MANUEL. 


Sé cumplir con mi deber, y con esto sé. hastante. 
(Vase.) | 


ESCENA VÍ. 


DOÑA JUANA. 


Diéralo todo á Barrabas con ese Escribano maldito ¡ Que 
he de ver yo asi malogradas todas mis esperanzas! ¡Y ha de 
venir esa miserable criatura á ser superior á mi y robarme 
todas mis ilusiones! Todo, todo mi afan de veinte años asi 
por tierra! Maldita sea mi estrella. (Se queda abatida por 
un momento. Luego recobrada prosigue.) No, no tiene An- 
tonio tanta resolucion que Juego al punto aclare todo el 
misterio, reconozca á esa muchacha y..... No, él teme 
mucho á la vergúenza, y ha de costarle aun bastante tra- 
bajo publicar que nada menos teniendo ya cerca de cin- 
cuenta años tuvo una hija, y que la tiene-en su casa, y..... 
Hay tiempo todavía para conjurar la tempestad. No ha de 
faltarme el valor para entrar en esta guerra. Ah!... cuando 
una muger quiere luchar, es mucho Jo que sabe y lo que 
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puede: todo un arsenal encierra en su corazon. Y D. Leon- 
cio..... sí, entrambos combatiremos. No hay que perder 
tiempo. (Tira de un llamador.) Si, que venga; y primero 
á ese Escribano, y luego á Antonio..... 


ESCENA VII 
DOÑA JUANA. PAULA. 
PAULA. 


Habia V. llamado? 
, DOÑA JUANA. - 
Quítate de mi vista... (Enfurecida.) 
* PAULA, 
(Aparte.) (Dios mio!) 
DOÑA JUANA. 


A Pedro es á quien-llamo. (Vase Paula.) 


i 


ESCENA VIIL 


DOÑA JUANA. 


Pero, qué!... Mandarle un recado... No, no, mejor 
lo haré yo misma, Me echaré el velo; ya á mi,edad: se 
puede andar una sola. (Se pone la mantilla, que tendrá 
en una comoda de la sala.) 


ESCENA IX. 


DOÑA JUANA. PEDRO. 


PEDRO. 


DOÑA JUANA. 


e ? 


| 
¿Qué me queria V.? 
| 
| 


Ya nada: si viene alguien, dí... lo que quieras, que no 


se puede pasar. (Doña Juana se retira por la izquierda 
del fondo y Pedro por la derecha.) 


SCENA X. 


PAULA. 


Dios mio, está hecha un basilisco! Y yo, pobre de mí, 
¿qué la he hecho para que no quiera verme? Y cierto que 
hace ya unos cuantos dias que liene una cara.... Nunca 
ha sido asi. Pero ¿qué la pasará? Vamos, es cosa de deses- 
perarse al ver esto. ¡Como si no fuera bastante la misera- 
ble situacion á que una se halla reducida! (Arregla los . 
muebles y adornos de la sala, y en esta ocupacion está 
hasta el fin de la escena.) Nada: mas que esto me falta- 
ha para contemplarme el sér mas desgraciado de este mun- 
do, Si ella no quiere verme, y D. Antonio está tan melan- 
cólico que parece se vaá morir..., Dios mio, qué va á ser 
de mí si ese señor me falta! Pobre viejo ! sino hubiera 
sido por él que me sacó de aquella casa!..... Ah! Casa 
que imprime una especie de maldicion en los que ella 
prohija. Es verdad, somos hijos del-vicio; y aunque por 
nuestra parte inocentes, está en nuestra sangre la afren- 
ta. No tenemos padres! ¡Y quiénes serán! Ay! y ¿quié- 
nes serán los mios?.... ( Llora.) Crueles, me abandonas- 
teis sin considerar mi desgracia. Habeis sido mis verdu- 
gos como si por mis venas no corriese vuestra sangre, 
Pero ¿qué digo? Ah! no, Dios mio! que no les acuse yo, 
porque al fin,... eran mis padres. Y ya habrán muerto 
quizá los infelices!.... Perdónales, Dios mio, perdónales 
por las lágrimas de Mia a (Cae anegada en llan- 
to en una silla, en el dngulo que forma la sala « la 
derecha del espectador.) | 


ESCENA XI. 


PAULA. DON MANUEL, 


DON MANUEL. 
irfeliz anciano! Un laberinto de tribulaciones está he- 


% 
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cho su corazon. Todo, todo vengo ya á comprenderlo: y 
¿debo consentir?.... No, antes que todo son la verdad y 
el deber. Ah! (Reparando en Paula.) Si será ella? (Con 
ansiedad.) Perdone V., señorita: ¿quiere V. tener la bon- ; 
dad de decirme su nombre ? 


PAULA, 


(Avanzando d la escena.) Se lo diré á V. porque no 
debe negarse una respuesta tan sencilla; pero ¿qué pue- 
de interesar..... 


DON MANUEL, 


Pudiera interesarlaá V, quizá más delo que puede fi- 
gurarse. Dígame V. por Dios..... 


PAULA. 
Paula. 


DON MANUEL. 
* Paula de..... 
PAULA, 
No, no, no me pregunte V. mas. Paula de.... de la 
, O 
desgracia. 
DON MANUEL, 
¿Sois desgraciada? Ah! ¿qué la sucede á V.? Dígame 
V. por Dios: se lo suplico. | 


PAULA. 


Dispense V., caballero. ¿Qué mas necesita V. saber de 
mi? Quizá le he dicho á V. mas de lo que debiera. 


DON MANUEL. ] 


Es verdad, V. no me conoce á mí, y noes posible que 
¡ pueda inspirarla la bastante confianza..... pero, ¡si viera V. 
lo que este desconocido sabe ! ¡Si supiera V. que tal vez me 
fuera á mí posible descorrer el velo que causa su des- 
gracia!!! . - 





J4 ¡ : 
PAULA, 3 
(Conmovida.) ¿Quién es V.? ¿qué puede V.?... ¿qué 
sabe? ñ e 
y DON MANUEL. : E 


, 


(Aproximándose dí ella.) WV.no conoce á sus padres, 
no es verdad? | Si 
UR PAULA. 
¿V. sabe?..... 
DON MANUEL. 


Si V. me ayuda lo sabré todo; y ayúdeme V. por Dios 
con su confianza: de todas veras se lo suplico por lo que 
mas pueda desear en este mundo. 


PAULA. 


(Aparte.) (Dios mio! cómo me habla este jóven!) Sí se- 
nór, no he conocido á mis padres, ni sé quiénes hayan 
sido. 

DON MANUEL, 

Pero ¿V. sabe dónde ha nacido? ¿Cuándo? ¿Cómo ha ve- 
nido V. aquí? ¡No me oculte V. nada por Dios. ¡Podrá serla . 
á V. tan importante! | 


PAULA. 


¿No le he dicho á V. que soy... de la desgracia? No sé - 
donde he. nacido, Estuye hasta los doce años en... donde 
están los desdichados que nacen de un estravío. Hace diez 
años hubo quien se compadeció de mi, y desde entonces” 
estoy én esta casa. Ya no puedo decirle '4 V. mas. Pero 
por qué quiere V. saber los pormenores de mi vida? Podrán 
escitar en V. un sentimiento de compasion ; mas ¿qué dicha 
puede ya haber para una infeliz que no ha' tenido á quien: 
dirigir los dulces nombres de padre v madre? Quizá habrán: 
muerto y... o 
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DON MANUEL, 


p PAULA. 

Ah! ¿qué iba V. á decirme? ¿V. sabe algo? Dígame Y., 
digame V. Ahora yole ruego áV.: por Dios, por Dios, na 
me deje V. anegada en llanto. (Llora.) | 


DON MANUEL, 
Ahora... no se lo aseguraré á V., pero..... 


PAULA. 


Horrible incertidumbre es la que siembra V. en mi co- 
razon. Ay! ¡Éste era el solo tormento que ya me faltaba!! 


DON - MANUEL. 


(Aparte.) (Me despedaza el corazon. ¿Y los habrá de 
mármol que no se conmuevan ante la desgracia?) Paula, 
tenga V. fé y esperanza; confie V, siempre en la Providen- 
cia, que en ella de seguro ha de encontrar V. amparo. 
Yo no la diré á Y. quien soy: ¿para qué? para qué lo ne- 
cesita V. ahora? pero tengo un alma que sabe comprender 
las penas y un corazon que sabe tambien sentirlas. Sí, com- 
prendo y siento toda la amargura que la está á V. ahora 
devorando, y fuera un malvado vil si por salvar á los dos... 


PAULA. 
(Con precipitacion.) A quién? 
DÓN MANUEL. 


(Continuando.) No empleára mi poder y arriesgára mi 
existencia. (Se dirige d tomar el sombrero pora retirarse.) 


Ñ PAULA, 


+ Decidme por Dios... 
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DON MANUEL. 
No me hablé V. ahora mas. Ponga V. en mi su confianza. 
(Vase.) i 
ESCENA XIL 


PAULA, 


¿Quién es este hombre , Dios mio? Pero sea quien sea. 
Si él ha de hallarme á mis padres, pongo en él mi fé y mi 
esperanza. 


FIN DEL ACTO PRIMERO. 





Lo) 


co segundo. 


AMG , 


La misma decoracion del primero. Al alzarse el telon, don 
Leoncio y dona Juana aparecerán sentados al rededor 
de un velador á la izquierda. En el velador varios pa— 
peles y una escribanía. 


ESCENA PRIMERA. 


DON LEONCIO. DOÑA JUANA... 
Ñ | DOÑA JUANA. 
En eso no tenga V. cuidado: yo le aseguro á Y. que na- 
die ha de poderla ver. 
| DON LEONCIO. 
Y mas adelante la trasplantamos y..... 
DOÑA JUANA. 
Todo se andará á su tiempo. 
| DON LEONCIO. 
Y ¿está V. segura de que no la ha visto ni hablado don 
Antonio despues que se fue el Escribano ? 


x 
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DOÑA JUANA, 
De eso le respondo á V.; pero quien la habló fue el Es- 
cribano. | ] | 
y 
¡DON LEONEJO.. 
De veras? Y ¿ha averiguado V.? 


DOÑA JUANA. 


No sé que diga. Nada he logradó que me manifieste. Pa- 
rece que ponia mucho cuidado al contestarme; y encasti- 


llada en ciertas generalidades, no me ha sido posible con-' 


seguir la mas pequeña revelacion. Por todo esto, y porque 
se me figura que he descubierto en ella cierto interés que 
no ha podido ocultar, ó que yo he adivinado, hácia ese 
hombre , creo que no ha. perdido nada el tiempo ese bendi- 
to Escribano. 
DON LEONCIO. 
Se me ocurre una idea: ¿habrá ya amor de por medio? 
; DOÑA JUANA, | 
Hombre, por Dios, tan pronto!... 
DON LEONCIO, 
Ese no es obstáculo: el amor es una pasion que no 
duerme nunca: son muy pocos los que pueden ó saben 
librarse de ella, y la esplosion es hija de un momento 
como la del relámpago. Yo la prometo á V. no olvidar esta 
idea; y sea ó no sea cierta, ¡qué importa! puede llegar á 
sernos muy útil el suponerla si es preciso. ¿Comprende 
V. bien lo que quiero decir ? 


DOÑA JUANA. 
Todo lo comprendo, D. Leoncio; y por mi no tenga V. 


reparo. Logre Y. evitarme la desgracia y el bochorno que 


me amagan, y..... ya lo sabe V.; mi reconocimiento ven- 
drá á aumentar mi cariño. : 
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DON LEONXCIO. 


No quiera V. por Dios avergonzarme. Aunque no se tra- 

tára de nuestra comun felicidad, solo por la de V, espon- 
—dria yo..... No puede V. figurarse lo afectado que me tie- 
ne este inesperado contratiempo que sobre V. ha venido. 
Pero no perdamos tiempo: digame V.; D, Antonio no ha- 
brá aclarado asi al instante al Escribano todo su fatal se- 
creto. : ; 


DOÑA JUANA. 


Si le dijera á V. que sin haber él querido decirlo, el 
otro ha tenido bastante habilidad para hacerle decir algo y 
comprenderlo casi todo?... Tengo este grave recelo, Mi pri- 
mo ha estado menos franco conmigo de lo que yo me espe- 
raba , y me sospecho cualquier cosa. Está como un niño en 
este asunto. Tan pronto me parece que le veo inclinado 
á acceder á lo que yo le propongo, cómo luego de repente 
abatirse, hacer esclamaciones, invocar su conciencia y..... 
vamos, está insoportable. Si ese D. Manuelito se ha pre- 
sentado ante él con el aire con que lo hizo ante mi, y ha 
sabido, como me temo , inspirarle alguna confianza y diri- 
girle algunas frases sonoras, muy difícilmente hemos de 
poder conjurar la tempestad que nos amenaza. ¡Que he de 
perderlo todo en un dia!..... 


DON LEONCIO. 


Vaya, doña Juana, déjese V. de lamentos cuando lo que 
hace falta es obrar. Con que segun eso, el primer enemigo 
á quien tenemos que combatir es al Escribano. ¿Ve V. co- 
mo la dije yo bien, que siempre tendriamos que orillar este 
obstáculo? Vamos ¿está aquilo que la indiqué á V.? (Mi- 
rando debajo de los papeles del velador.) 


DOÑA JUANA, 


No falta nada. 
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DON LEONCIO, 
Pues entonces déjelo V, á mi cuidado. Son estas fpo- 
niendo la mano sobre los papeles) razones muy poderosas, 
de incontrastable fuerza, para cierta clase de gente. 
DOÑA JUANA, 
Todavía no fío del todo en ellas, porque ese jóven..... 
| DON LEONCIO. 
Qué?... 
DOÑA JUAÑA. 
Yo no sé que tiene... parece... 


N 


DON LEONCIO. 

Ja, ja; ¡ay doña Juana, qué poco.sabe V. cómo está el 
mundo ! Cada época tiene sus inclinaciones, y en la actual, 
la del dinero se halla sobre todas. Es época metalizada, y 
son muy raros los que dejan de hincar su rodilla ante los 
atractivos de un ídolo de oro. Ahora, en vez de las once mil 
Virgenes, los innumerables Mártires, y otra porcion de 
cosas sin número que se nos cuentan de otros tiempos, hay 
las once mil minas, las innumerables sociedades, .... y todo 
¿para qué? Para buscar dinero, para sacar dinero, para te- 
ner dinero. ¿No oye V, hablar á todas horas de alza y baja? 
Pues en resumidas cuentas son los platillos del dinero, que 
cada uno trata de que pese mas el de su lado y se empine 
el del contrario. (Aparte.) (Vamos, para hablar bien de di- 
nero no hay-como tenerle uno aficion.) ¡ Hay tan pocos co- 
mo nosotros!!! ] 

. DOÑA JUANA. 

Parece que está Y. muy enterado... .. 

DON LEONCIO. 


Ay doña Juana! Los desengaños del mundo me han 
abierto los ojos. (Aparte.) (Tú los tienes cerrados para no 
ver el que te preparo.) Con que ya ve V. si conoceré que 
al mundo hay que saberle llevar el aire, 
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DOÑA JUANA; | 

Pero, y si ese hombre..... 
DON LEONCIO. 


El Escribano?.:. Buenas cosas se nos cuentan de ellos, 
para que podamos temer que cabalmente ese muchacho se 
haga insensible á..... (tocando los papeles.) 


- ESCENA Il. 


Dichos, PEDRO. 
PEDRO, 
- Ahí está el caballero de esta mañana. 
DON LEONCIO. 


Eh!..., No hay como hablar de lo malo para que venga 
luego. 


1 


DOÑA JUANA, 


Dile que entre, (Se retira Pedro.) 
| ESCENA II. 


DOÑA JUANA, DON LEONCIO. 
DOÑA JUANA, 


No, pues no se ha descuidado: parece que es cosa eje- 


cutiva, 
DON LEONCIO. 


Ya ve V., se trata de que ande el oficio, 
ESCENA IV, 
DICHOS, DÓN MANUEL, 


DON MANUEL. 


-— (Entrando.) (Siempre estorbos de por medio!) Servidor 
de VV. (Saludando.) (Se levanta D. Leencio.) 


A 
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DOÑA JUANA. 
A Dios, Sr. D. Manuel; tan pronto tenemos el horor de 
volverle á yer á V.... 


DON MANUEL. 


Señora, el honor es mio..,. (A D. Leoncio.) Beso á V. 
su mano. | 


/ 


DON LEONCIO. 
Beso á Y. la suya. 
(A D. Leoncio.) Este caballero es el Sr. D. Manuel de 
Manzanares, Escribano de esta Corte. ? 


DOÑA. JUANA. 


DON LEONCIO. 

Hombre", qué escucho! ¿Es V. hijo del Eseribano don 
Leon de Manzanares? 

DON MANUEL. 

El mismo, 

DON LEONEIO. 

Jesus! Conoci mucho á su buen padre de Y. que en paz 
descanse. Y á V, le ví bastantes veces en su despacho euan- 
do andaba por alli jugando como un niño. 

DON MANUEL. 

No es estraño, 

DON LEONCIO, 

¡Cómo le habia á V, de conocer ya, heeho todo un hom- 
bre!.... Cuánto me alegro!.... Cuénteme V. por su amigo y 


disponga de mí con entera libertad, 
DON MANUEL. 

No teria el gusto de conocer á V. Sr.... 
DON LEONCHO, 


Leoncio Malespin. | | ' 


43 
DON MANUEL. 
(Continuando.) Sr. Malespin; pero basta que me hable 


V. de mi difunto padre para que su hijo desee Ocasiones en 
que poder serle útil. 


DON LEONCIO. 


. (Aparte) (Nada, si me lo figuraba yo! Tan campecha- 
no y tan listo se me viene él mismo á la mano.) 


DOÑA JUANA. 


Pero por Dios no estén VY. de pié. Siéntese V. Sr. don 
Manuel, hágame V. el obsequio. de estar con franqueza en 
mi casa, 

(Doña Juana y don Leoncio continuarán en el mismo 
sitio, aunque este último algo mas apartado del velador. 


Don Manuel se sentará en medio dando la vista al pú- 
blico.) 


DON LEONCIO, 


Mire Y., no puede V. figurarse cuanto me alegro de que 
haya sido V. de quien se haya acordado nuestro D. Antonio, 


x 


DON MANUEL. 
Gracias. 


DOÑA JUANA. 


(Dirigiéndose d D. Manuel.) Este caballero (por don 
Leoncio) es un antiguo é íntimo amigo de mi primo á quien 
apreciamos entrañablemente en esta casa; asi es que no 
¡solo para él no tenemos secretos, sino que procuramos ante 
todo que él nos aconseje y nos ayude. (D. Leoncio se incli- 
na manifestando gratitud.) Le hago á V. esta advertencia 
para que no estrañe que él le hable de este asunto. 


DON LEONCIO, 


Y efecto de esa misma consideracion con que tanto me 
honran estos señores, quisiera yo, amigo D. Manuel, que 
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viésemos un medio de que el pobre D. Antonio, con las ra- 
rezas y manías propias de los muchos años, no fuese á me- 
ter ahora ruido y dar que decir con sus cosas. 


DOÑA JUANA. 
Dice bien D. Leoncio. ¿No le parece á V. que mi pri- 
mo tiene ya verdaderamente rarezas de un viejo? Con 
franqueza, digamelo V, Desde luego se lo conoceria V. esta 


mañana. 
DON MANUEL, 


Siempre es bueno que haya un débil á quien imputar 
debilidades, ¿no es verdad? ia 
DOÑA JUANA. 
¿Por qué dice V. eso? 
DON MANUEL. 
Lo digo, señora, porque si he de hablar á V.á VV., 
francamente, ó yo soy muy torpe, ó no he visto en D. An- 
tonio ni manías, ni rarezas; solo ha podido inspirarme 
compasion un anciano lleno de pesares. 
DON LEONCIO. 
Dice bien D. Manuel, Creo yo que efectivamente D. An- 
tonio sufre algunas amarguras, y estas parece que le exas- 


-peran y ponen fuera de sí. Pues bien, á todo esto quisiera 
yo ocurrir; quisiera yo que hallásemos medios que con- 


ciliasen.s.. ¡ 
DON MANUEL. 


Nada, pues digales V.... 
DON LEONCIO. 


Hombre.... medios.... sí hay.... muchos; y vamos, si: 
á V. se le ocurren mejor que á mi! ¿Quien de VY. ignora?... 


DON MANUEL, 


¿Pero V, sabe cuáles son? . 





DON LEONCIO. 


Muy fácil. ¿Pero V.... 
DON MANUEL. s 
(Con resolucion.) Yo no sé nada. 

DON LEONCIO. , 

(Hace aparte un marcado movimiento de disgusto.) 

Jesus que ocurrencias tiene V.!.:., No saber V. nada!... 
DON MANUEL. 

Seamos francos, Sr. Malespin; lo poco que yo sé, me 
parece que á V. no ha de gustarle; y lo mucho que sabe V. 
tampoco creo que me ha de agradar á mí. 

DON LEONCIO. 

Vamos D. Manuel: yo tengo.... aqui.... (poniendo con 
arte la mano sobre los-papeles ) para entre los dos, moti- 
vos para esperar.... 

DON MANUEL. 

Se levanta; y al verle, hacen lo mismo D. Leoncito, y 
Doña Juana.) Mejor será que no espere V. nada. No acierto 
á comprender los motivos que V. tenga; pero, sean los que 
quiera, yo tambien tengo aqui (con la mano sobre el cora- 
zon) constantemente los que han de guiar mis acciones. Me 
parece que no nos entendemos.... y quisiera que VV, se 
sirviesen darme su permiso. : 


DOÑA JUANA, 
Por Dios D. Manuel; tenga V. algo de mas calma.... 
DON MANUEL. 
Necesito ver á D. Antonio, y quisiera... 
DOÑA "JUANA. 
Bien, voy yo misma á avisarle; pero en el entretanto, 
hágame V. el favor de sentarse y.... vamos, sea V. por Dios 
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«amable, (Se retira por el gabinete, y antes de ocultarse 
dice aparte.) (No me va gustando mucho esto.) 

(D. Manuel y D. Leoncio quedan en pie: éste próximo 
al velador y aquel en medio de la sala. ) 


ESCENA V. 


DON LEONCIO. DON MANUEL. 
DON LEONCIO. 


Estamos solos y ya podemos entendernos. Son inútiles 
todos los rodeos. Dígame V. con franqueza:... ¿quiere V. 
secundarnos, si, 0 no? 

DON MANUEL. 


(Aparte.) (Si algo se ha de sufrir , viremos á este dan- 
zante.) Digame Y. qué es lo que V. y aquella señora 
quieren, 


1 


DON LEONCIO. A 


Es muy sencillo el asunto. Si es preciso que D. Antonio 
otorgue testamento, que aparezca siempre en él como úni- 
ca heredera su única prima doña Juana. Ya ve V.: esto es 
muy fácil. 

DON MANUEL, 

(Con 2ronia.) Es verdad. 


DON LEONCIO. 


x 


Y evitar el reconocimiento de esa muchacha, cuando 
ni ella pensará en tal cosa, ni maldito lo que la hace falta. 
Pero si D. Antonio llegase ya á tomar en esto un empeño.... 
entonces.... bueno, que se haga el reconocimiento y. que 
no otorgue testamento: la corresponderán las dos dozavas 
partes de herencia que la ley señala á los hijos naturales, 
y lo demás pasará.... ya vé V., á donde es regular y justo. 
Vamos no dirá V. que no soy franco. Con que V. haga.. 
nada mas que medio comprender á D, Antonio que este es 
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el camino natural, el conveniente, el justo, y sobre todo 
arreglado á derecho, es negocio concluido y estamos fuera 

del paso. Vaya, amigo D. Manuel.... (acercándose á él 
como para ponerle la mano en el hombro.) 


- DON MANUEL, 


Basta D. Leoncio, basta. (separándole con dignidad.) 
Si aprecia V. en algo el decoro, agradezca V. la paciencia 
con que me he visto precisado á escucharle, y no: vuelva 
V. jamás á proponerme lo que solo con oirlo me avergúen- 
za. No juzgue V. por sí mismo delos demas. Si caben en la 
cabeza de V. pensamientos cuya realizacion no se resiste á 
llevar á cabo su conciencia, busque V. malvados de profe- 
sion, que yo.... no soy mas que Escribano. ¿Me entiende Y, 
D. Leoncio? Mi signo lo es tan solo de verdad, y antes me 
cortarán la mano, que olvidarme del deber y dar falso tes- 
timonio. Guarde V. silencio, se lo suplico; olvidaré cuanto 
me ha dicho V., y bastante favor le hago. 


¿ DON LEONCIO. 


Se irrita V. mas de lo conveniente; y de veras, si Jo 
hace V. por recelo de que no acertemos á agradecerle.... 
(D. Manuel toma una actitud marcada de enfado.) qué!.. 

fuera escrúpulos; mire V.; aqui mismo, (sacando los bille- 
tes de entre los papeles del velador) están para V. seis mil 
duros en billetes.... | 








DON MANUEL. 


| Callad , vive Dios, infame. No insulte V. la pruden- 
¡cia con que hasta aqui le he tratado. Guarde V. allá su 
oro para los que tengan como él de duros sus corazones, 
que nunca ha sido mal pasto el dinero para ruines y villa- 
nos. Si tanto lo es V. que por el vil interés quiere robar la 
| voluntad á un padre desgraciado, viva V. en buen hora con 


sus deseos, pero vaya V. á realizarlos donde no haya un 
hombre de bien que pueda llamarle infame. En la balanza 
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del honor es prenda de muy poco peso la del dinero; algo 
mas pesa el deber, aun cuando sea con hambre; y ENTRE 
EL DEBER Y EL DINERO..., D. Leoncio, LO PRIMERO ES LO PRI- 
MERO. (Pausa.) 


DON LEONCIO, 


De veras que me encanta oirle 4 V. No crea V. que no 
comprendo perfectamente bien los graves y nobles motivos 
que le impelen á V. á 
es V. jóven, buena figura.... y le ha bastado á V. una pri- 
mera impresion para inspirar amor á esa niña: y es claro, 
ha dicho V., si puede ser todo para mi dando la mano á Pau- 


lita ¿á qué me he de reducir yo y contentarme.... Vaya, Sr.” 


de Manzanares, la cosa está bien urdida, no.hay enredo que 
digamos!.... | 


DON MANUEL. 


Desprecio y hasta risa me causaria la ofensa de Y. si no 
fuera en negocio tan grave. Ese es el pretesto con que V. 
y otros como V., mancillan á los Escribanos. 

(Con actitud marcada.) 

May un estafador que despues de haber engañado á mu- 
chos, llega por fin la justicia á hacerle sentir el castigo que 
merece. Ofrece montes de oro al Escribano de SU Causa; 


rechazar mi proposicion. Ya se vé; 


este le desprecia: y cuando está sufriendo la pena, no halla 


mejor escusa que decir, «me pidió dinero el Escribano, no. 
tuve y me armó este lazo: estoy sufriendo inocente por... 
enredos del Escribano!... j 


Hay otro que pierde un pleito porque no tenia razon y. 


era litigante temerario. Pues luego halla el consuelo de es- 


clamar : mi contrario ganó el pleito porque ganó al Esctin 


bano; se me alteraron las PON y no pudo hacérseme 
justicia: enredos del Escribano! .. 

Viene un tercero; holgazan y ¿perdulario, (ue quiere 
heredar áun muerto que ni se acordó de él, ó que pre- 
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tende alterar la voluntad: de un vivo y recibir un buen 
legado, ó ser instituido heredero en lugar del que pre- 
fiere el testador; y no pudiendo lograrlo, dice despues 
muy corriente : esa herencia me correspondia á mí... ¡me 
queria tanto el difunto!.... pero prefirió á fulano porque 
hubo. de por. medio.... enredus del Escribano!.... 

Asi es V.: destituido de todo sentimiento noble y.gene- 
roso, y guiado únicamente por las inspiraciones de un 
sórdido y criminal interés, quiere Y. que un infeliz ancia- 
no sofoque losayes de su corazon y se haga sordo á la voz 
de su conciencia; quiere V. que bajo la apariencia de un 
falso honor rechace los recuerdos de su hija, y que baje al 
sepulero envuelto en la negra sombra de los remordi- 
mientos; y porque no halla V. un instrumento dócil que 
secunde su perfidia, trata Y. ya de preparar su disculpa 
y poder Juego esclamar muy llanamente, enredos del Es- 
cribano!..... 

(Dejando dicha actitud y tomando olra.mas grave.) 

Miente V. y mienten todos los que como V. se condu- 
cen. Se tiene en la clase mas ¡dea del honor, de Jo que Vds. 

- comprenden; y si hay un Escribano que falta á su deber, 
como los hay en todas las clases, tambien hay ciento que 
no se cambiáran por todoslos que les ultrajan. Siga V. en 
buen hora con su sistema, que en este caso, como en otros 

Í muchos, los enredos no son del Escribano, sino enredos 

de V., y de otros muchos como V., malvados, 
(Pausa.) 


DON LEONCIO. 


Pero D. Manuel..... 


DON MANUEL, 


' 


No me hable V. una palabra. Ya me estoy avergon- 
zando con solo verle á Y, 


4 





ESCENA vi. 
«Dichos. DON ANTONIO. 
DON ANTONIO. 


Señores , aqui tar solos ? ¿Y me disáral Vds. es- 
perando..... 


a 


DON MANUEL, 
Adios, señor D. Antonio! CAparentándo satisfacción 
y con ironia.) Hemos * estado pasando tal cual el rato. 
Mire V:; aquí el Sr. D. Leoncio, que por'lo' visto» es 
maestro de ajedrez, habia formado el empeñó de conven- 
cerme de que disponia tambien los peones y colocaba de 
tal modo los alfiles, los caballos y la Reina, que antes de 
la sesta jugada me enfilaba un jaque-mate. Vea V. que em- 
peño!.... Y el caso.es, que le he demostrado matemática- 
mente que antes de mover una pieza le tengo ganada la 
partida."Ja, ja, jal.....” p | 
| DON ANTONIO. 


(Dirijiendose d D. Leoncio.) Hombre, con QUe eso le 


ha pasado á V.! 
DON LEONCIO. 


(Despues de un marcado movimiento "de desespera- 
cion.) Confieso que este caballero es muy ducho; pero.... 
todavía espero yo darle prácticamente algunas lecciones. 

DON MANUEL. 
Ja, ja,ja..... Todavía no se dá V. por convencido?..... 
DON LEONCIO, 


Sr, D, Antonio. Veo que tendrá V..... ya volveré..... 


DON MANUEL 


A Dios, Sr. D. Leoncio; y cuente V. que lo que es ú 
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mi..... trabajo le ha de costar á V. darme un jaque-mate. 
(Se retira D. Leoncio.) 


ESCENA VII. 


DON. MANUEL. DON ANTONIO, 


DON MANUEL. 


(Se sientan.) 
Vamos á ver, D. Antonio : ¿ha meditado V. bien sobre 
lo que le dije? 


DON ANTONIO, 


Aun cuando le manifesté á V, bastante, va V.á per- 
mitirme que le diga que no me atreví desde luego á ha- 
blarle con toda claridad; pero lo que V. me dijo ha hecho 
en mí tanta fuerza, me ha conmovido de tal modo el co- 
razon, que ya no tendré reparo en serle á V. del todo 
franco. , 


DON MANUEL, 


D, Antonio, no es solo Y, quien piensa en esta casa en 
tal negocio; y francamente, si cuando oí á V. esta ma- 
nana me quedó muy poco de poder comprender, ahora ya lo 
sé muy bien todo. No, no necesita V, ya abrirme su cora- 
zon, que leo bien en él cuanto padece. 


DON ANTONIO. 
Pues qué, ¿le han hablado á V..... 


DON MANUEL. 


Es mejor que V. lo ignore. Pero no olvide V. jamas, que 
entre personas por quienes corre una misma sangre, no 
hay siempre iguales sentimientos, y suelen estar á veces 
muy encontrados; y mas si hay..... jugadores de ajedrez... 


DON ANTONIO, 


Ah! D, Manuel. V. viene á insinuarme una idea Ler- 
rible que ya habia empezado á inquietarme. Con que el 
móvil interés..... 

DON MANUEL. 


Pues si lo comprende V., haga v. porque su volun- 
tad...... su sola voluntad sea la que mande. Haga V. que 
todo sucumba ante la idea del deber, que por llenarla, 
nadie hasta ahora ha tenido que arrepentirse, 


DON ANTONIO, 


Sí, si; la voz de la naturaleza, la voz de la Providen- 
cia, es la que yo quiero escuchar ante todo, Digame V. 
entonces, por Dios, qué hago. 


DON MANUEL, 


Ya se lo indiqué á V. Si me consulta Y. como Escriba- 
no, escribiré la voluntad de V, y nada mas. Si quiere V. 
ahora tan solo hacer el reconocimiento de su hija, en 
un instante está otorgado. Siá la vez desea V. tambien 
hacer testamento, lo mismo; y si quiere V. nombrará su 
hija por heredera en mas de las dos dozavas partes que 
la ley la concede, su voluntad de V. dirigirá mi mano. En 
todo esto, D. Antonio, no hay mas árbitro que V. Aho- 
ra, si me pide V. parecer como hombre , (Levantandose.) 
con la mano sobre el corazon le diré á V. que ante los 
deberes de la conciencia no valen nada las consideraciones 
del mundo: con que pague V. á Dios, el mundo queda pa- 
gado; y si no es posible satisfacer al segundo, sin dejar de 
ser deudor al primero, D. Antonio, en la eleccion no pue- 
de haber duda para un hombre honrado, 


DON ANTONIO. 


(Levantándose.) Siento al escucharle á V, un consuelo 
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que jamás habia recibido. Ya lo ve V.; en mi edad, ago- 
viado por los años que me hacen temblar ante la idea de 
morir sin reconocer á mi hija, y aterrado por otra parte 
ante el que dirán de las gentes, del que en toda mi vida 
he estado muy cuidadoso, he vivido en guerra contínua 
conmigo mismo , sin tener valor bastante para resolver- 
me; y... confieso á V, mi debilidad, casi habia creido.... que 
todo podria conciliarse..... 


DON MANUEL, 


¿Y lo cree V, todavía? 


DON ANTONIO, 


No, no, ya no creo mas que en reconocer á mi hija, 
Se sabrá mi debilidad, podrá vituperarse mi estravio; pero 
se sabrá tambien que si al cometer mi falta logré evitar to- 
do escándalo, al publicarla en el dia, consigo tambien la- 
varla. Si, sí, D. Manuel; y asi podré ya pasar con calma 
los pocos años que me restan de vida, y podré ya llegar 
con la conciencia tranquila á los bordes del sepulero; con 
la conciencia tranquila, que es el adorno del alma. 


DON MANUEL. 
Ya está V. en el buen camino. 
DON ANTONIO, 


Y podré abrazar á mi lija, y que sea mi consuelo, y 
que ella la infeliz conozca á su padre y se acaben sus 
desdichas; y que asi los dos, acariciándonos mútuamente 
bendigamos á la Providencia que consuela á los afligidos... 
vá V. tambien D. Manuel (cogiéndole las manos) que ha sa- 
bido V, consolarme. (Pausa.) Mi hija, D. Manuel, mi hija! 
Cuándo la veré! ay! cuándo! cuando! V. sí, V. hará...., 


SA 
pronto, ¿no es verdad?... Me dicen..... que no está en casa, 
que ha ido por unos cuantos dias..... 


DON MANUEL. 


Que no la tienen en casa? (Aparte.) (Ah, malvados!) 
Descuide V., D. Antonio: mañana lo estará ya: le aseguro 


á V. por mi vida que no ha de faltar por mas tiempo de 
ella. 


DON ANTONIO. 
Me lo asegura V.? En V. pongo toda mi esperanza. 
DO 
DON MANUEL, 


No le saldrá á V. fallida. 
(Se despiden con ternura. D. Antonio se.retira por el 
' gabinete y D. Manuel se queda mirándole al irse reti- 
rando hacia la puerta del fondo.) 


ESCENA VII, 


DON MANUEL. 


Bien pagas, pobre anciano, el carácter débil é irresoluto 
que has tenido; y ay de tí todavía si no auyentas á esas aves 
de rapiña que te rodean para robarte tus bienes!... Y le han 
hecho creer que Paula no está ahora en casa! Ah! no, de 
aquí sé yo bien que no ha salido: donde estará será en- 
cerrada para hacer que desaparezca esta noche;.... pero yo 
guardaré bien la casa, y sabré hacer que parezca mucho 
antes de lo que esperan. Quisisteis ver una prueba de la 
habilidad del Escribano para consumar una infamia; ha- 
breis de verla, vive Dios; pero será para arranearos la 
máscara y hacer que fracasen vuestros infernales proyec- 
tos. (Se retira, pero antes de llegar « la puerta se pre- 
senta doña Juana.) 


ESCENA. 1X.... 


DON MANUEL. DOÑA JUANA, 
DOÑA JUANA, 


Va V. ya satisfecho con haber puesto esta casa en un 
infierno?... 


DON +MANUEL: 


Dice V. muy bien doña Juana: esta casa es un infierno, 
pero V. es el demonio, (Vase.) 


) ¿ 
FIN DEL ACTO $EGUNDO. 


A 


—s 





clo tercero. 


La misma decoracion: 


ESCENA PRIMERA. 
DON LEOXCIO, 


Fatal estrella es la que me sigue en este caso. ¿Y no le 
de poder yo contra ella?,... Por todas partes ese hombre 
para estorbar nuestros planes.... los mios; que si he de 
decir verdad, doña Juana es mi satélite que abandonaré 
cuando ya no me haga falta. Como viera yo en su poder to- 
dos los bienes, luego sabria componerme para hacerlos 
mios. Pero ¿quién pudo decir á D. Manuel lo que intentá- 
bamos anoche? Y él mismo, él misino, aunque no estaba 
solo, fué quien nos impidió dar un paso mas de la.puerta, 
amenazándonos con que estaba abierta la cárcel para reci-. 
birnos.... Vamos, me desespero cuando pienso en este lan- 
ce. Es un diablillo bien resuelto: no sabia yo que habia ta- 
les Escribanos. (Se queda wn momento pensativo.) Pero 
¿á qué me aburro todavía? No hay que desesperar hasta el 
fin. Si esa doña Juana ha conseguido..,. todavía puede ha- 
cerse dudar á D. Antonio. Ah, Escribano, Escribano! No 
me tienes aun vencido, y he de darte alguna guerra. 


97 
ESCENA Il. 


DON LEONCIO, DOÑA JUANA. 
DOÑA JUANA. . 


Todo está hecho, D. Leoncio, y en verdad que poco nos 
ha faltado para ver ya completamente perdidas -nuestras 
esperanzas. 

DON LEONCIO, 


¿Con que ha logrado V.... 
| DOÑA JUANA. 


Cuando todo estaba perdido, me parece que no es poco 
lograr conseguir que empiece á desconfiar del Escribano. 
Ya está otra vez indeciso, y con esto no es muy dificil que 
haciendo el último esfuerzo, podamos alcanzar que no vuel- 
va aquí ese hombre. Su presencia podria echarlo á perder 
todo, y es necesario evitarla á todo trance, 


- 


DON LEONCIO. 


Bien, doña Juana, bien. No hay como marchar directa- 
mente á un fin por cualquier medio para llegar á alcanzarle. 


DOÑA JUANA. 


La dificultad que veo es si llega á descubrirse.... 


DON LEONXNCIO. 


Como D. Antonio se decida á que no vuelva á presentar- 
se ante él ese Escribano, ningun cuidado os puede dar. 


DOÑA JUANA. 
Pero ese amor que dice V.... 
DON LEONCIO. 


Si vamos ahora á pararnos en escrúpulos!... para eso 
mejor hubiera sido no haber principiado. Doña Juana, ya no 
se puede ni se debe ceder. 


yO 


DOÑA JUANA, 
Si, eso es bien claro. 
DON LEONCIO. 


Por otra parte , los deseos de V. no pueden ser mas jus- 
tos, porque despues de impedir que se patentice una des- 
honra y venga la murmuracioná cebarse en esta casa, es 
muy natural que una prima herede al único pariente que 
tiene, y eso sin contar con los sacrificios de veinte años. 
Pero echemos á un lado esto: no presentándose el Escribano 
ante D. Antonio, de seguro que no ha de poder convencerle 
de que no ama á su hija; y si lo sabe despues.... despues ya 
será tarde; y teniéndole sujeto á nuestro plan, será muy 
fácil nuestra disculpa, porque nada de particular tiene - 
creer amor entre un jóven y una niña bastante agraciada 
que además,... podria alcanzar una buena herencia. 


DOÑA JUANA, 


Crea Y. que al principio, encendida en ira al ver un su- 
ceso tan inesperado que destruia todas mis esperanzas, se 
me figuró que tendria valor para todo y que echaria mano 
sin vacilar de cualesquiera recursos, fuesen los que fuesen, 
para contrariar á mi primo; mas soy muger y ya me reco- 
nozco débil: eróame V., siento algunas veces agitarse mi 
COTAZON Y... 


DON LEONCIO. 
Doña Juana, está Y, en su juicio?.... 
DOÑA JUANA. 


No, no, no me reprenda V.... Ah! alí está Antonio... 
“Aparte.) (No sé lo que me pasa, ) 
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ESCENA 11. 
Dichos. DON ORO: 
DON ANTONIO, 


Qué es esto, D. Leoncio, qué es esto? Me ven VYV. en 
un martirio constante, y parece que todos se complacen en 
atormentarme mas y mas. No se qué es de mi, ni tampoco 
de quien fiarme. (Se sienta abatido en un sillon cerca de 
la entrada del gabinete.) (Aparte.) (Pero este D. Manuel... 
donde está la verdad, Dios mio!) 


DON LEONCIO, 


Conozco, D. Antonio, que, juzgándonos con precipitacion, 
ha podido V. creernos capaces de no aconsejarle lo que le 
convenia;.... pero, de veras, no nos ha comprendido V. 


DON ANTONIO. 
A quién comprendo , á quién ? 
DON LEONCIO. 


Ha dado V. desde luego oidos á un estraño.... Se le figu- 
vraba á V. que quien no tiene ningun vínculo para mirar con 
verdadero interés su buena ó mala suerte, ese podia acon- 
sejar mejor que una prima y que un antiguo amigo. Ese ha 


sido el error de Y. 
DON ANTONIO. 


¿Pero no han querido VV, que yo no.... 
DON LEONCIO. 


(Interrumpiéndole.) No hemos querido tal cosa. Ve ahí 
la equivocacion de V. 
DON ANTONIO. 


Pues entonces, qué es? vamos á ver. 
DON LEONCIO. 


(Aproximandosele.) Lejos nosotros de querer que V. 
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sofocase ese grave secreto que seguramente habrá hecho 
sufrir á V, crueles angustias, creíamos que en efecto nece- 
sitaba V. revelarle, y debia Y. reconocer á su hija para 
cumplir á la vez con un deber de conciencia y restituir la 
calma á su afligido corazon. (D. Antonio le mira con inte- 
rés.) Ni doña Juana hubiera dado muestras de tener su mis- 
ma sangre de V. é interesarse la primera en su felicidad, 
ni yo tampoco hubiera correspondido dignamente á nuestra 
amistad , si no hubiésemos comprendido los deberes del co- 
razon y aspirado á que V. descargase el suyo de ese terrible 
pesar que le agoviaba. 
DON ANTONIO. 


D. Leoncio, ¿y por qué desde luego.... 
DON LEONCIO. 


A esa voy. Si desde luego no decíamos á V. esto fran- 
camente era porque.... ya vé V., como los que estamos de 
por fuera juzgamos mas desimpresionadamente de las cosas, 
-comprendiamos que habia otras á que no era posible des- 
atender, y queríamos que V. lo conciliase todo; queríamos 
que V., reconociese á su hija y ella tambien conociese á su 
padre.... en el silencio de su misma casa, sin necesidad de 
que el mundo se apercibiera desde luego de ello y pudiera 
perder el honor de Y. 


DON ANTONIO. 
Pero.... y luego ¿qué seria de ella despues de mi muer- 
te si no.... 


DON LEONCIO. 


¡Si no me ha dejado V. concluir! Despues de esto, ya 
tenia V. tiempo luego de ir preparando.... y meditar el 
asunto con calma y de manera.... que pudiese V.... aquí en 
familia... llegar á disponer.... todo lo que fuere su volun- 





61 
tad. (D. Antonto se queda pensativo.) (Aparte.) (Tú danos 
tiempo, y luego ya te lo arreglaré yo á mi modo.) 


DON LEONCIO, 


(Aparte d Doña Juana.) (Tiene V. todavía algun escrú- 
pulo? Ya vé V, que todo se concilia.) (Dirigiéndose á don 
Antonio.) Pues esto nos parecia lo mejor, Sr. D, Antonio; y 
no sé que pueda serle á V. un consejero mas fiel y desinte- 
resado ese jovencillo loco que parece le ha vuelto á V. el 
seso. Y además.... no ignora V. lo que hemos sabido : su 
amor con Paula le sirve únicamente de aliciente, y esta- 
siándose ya con la perspectiva de los bienes de V., le inci- 
ta, le acosa, sin reparar en que V. venda públicamente su 
honor á trueque de comprar él de balde su hacienda. En 
verdad que es negocio muy propio de Escribano. Cuando 
no ha reconocido V, á su hija, iba V. ya á reconocer un 
escelente yerno. 


DON ANTONIO, 


Dios mio ! Pero es imposible.... 


DON LEONCIO, 


Ya lo vé V., D. Antonio; ha dudado V. de las únicas 
personas que tienen obligacion de hablar á V. la verdad, 
y se ha querido fiar en cambio de quien, llevado únicaraen- 
te por el sórdido y vil interés, no piensa mas que en labrar 
su propia fortuna, vendiéndole á V. su honra. 


DON ANTONIO. 


(Aparte.) (Dios mio! mucho me cuesta creer que el hijo 
de D. Leon me haya engañado! Pero.,.. me han de engañar 
estos tambien?) (Se queda abatido.) 


ESCENA IV. 


Dichos. DON MANUEL. 


(Al presentarse D. Manuel en la puerta. del fondo, 
D. Leoncio y Doña Juana hacen una esclamacion de de- 
sesperacion.) 


DOÑA JUANA. 


Cómo! Y. aqui.... ¿por dónde ha entrado V.? 


DON MANUEL. 


Muy sencillo: por la puerta. Cuando hay habilidad para 
cerrarla, tiene que haberla tambien para abrirla, 


DON LEONCIO. 
Es una infamia.... 
DON MANUEL, 


Silencio, Sr. Malespin; cuando se trata de hacer un 
gran bien, lícito es cometer una leve falta. 


DON ANTONIO.. 


(Repuesto de su abatimiento y reparando en lo que 
pasa.) D. Manuel, (levantándose) podremos aclararlo todo 
de una vez. A quién de VV. sigo yo? ¿Quién de VV. es el 
que me engaña? Diganme VV. por Dios, qué es esto? ¿Se 
han conjurado VV, todos para aumentar mis pesares? 

DON MANUEL, 


No se sobresalte V., D. Antonio. Todo lo comprendo. 
(Dirije una mirada dá Doña Juana y D. Leoncio.) 


DON LEONCIO. 


(Aparte.) (Me ganará la partida este diablo de Escri-- 
bano!) 


DON ANTONIO. 


Me admira la calma de V.! Qué es lo que Y. comprende? 


DON MANUEL. 
Mire V. bien á las caras. 
DOÑA JUANA. 


Caballero.... 
DON LEONCIO. 


Qué puede revelar á V. mi cara? Será.... 


DON MANUEL. 
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(Interrumpiéndole.) Es el espejo del alma; y es muy 
negra la de V. para que no pueda revelarse en el semblante. 


DON LEONCIO. 
Eso será porque.... 
DON MANUEL. 
Eso es porque tengo pruebas sobradas. 


DON ANTONIO. 


(Aparte.) (Dios mio, qué recelo!) D. Manuel, ¿V. 


noce á mi hija? 
DON MANUEL. 
Una vez tan sola la he visto. 


DON ANTONIO. 
¿Nada mas? 
DON MANUEL. 


Y eso fué.... casual; dispuesto por la Providencia. 
DON ANTONIO. 
Pero.... francamente.... V.... aspira á su mano? 


DON MANUEL. 


CO- 


(Sequeda mirando de hito en hito 4 Doña juana y don 


Leoncio.) D, Antonio, nunca hubiera sido en mí una muy 


. A . . .. 
grave falta haber podido amar á.esa desdichada jóven y pe- 
dírsela á V. en matrimonio, Por eso, ni yo la hubiera he- 
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cho un agravio á ella, ni me le haria ácmi, ni sé que tam- 
poco hubiera podido ofender en algo á su padre. Pero bien 
lo comprendo todo; se lo habrán hecho á V. creer los se- 
ñores, (dirigiéndose ad. D. Leoncio y Doña Juana) para 
obligarle V. á que me cerrase su puerta, para hacerle ver 
á V. que solo podia guiarme el vil interés en los consejos 
que le daba, que ciego por mi propio bien, desatendia el 
de V. que debia ser el primero: y V., que no tenia de mí 
mas noticias que la de ser hijo de. su amigo D.-Leon y su- 
cesor en su escribania, le ha parecido el caso muy nalural 
y no ha tenido reparo en darles crédito. Miserables! en me- 
dio de su avaricia, de esa hambre devoradora que tienen 
por sus bienes de V., ignoraban, como ignora V. tambien, 
D. Antonio, que (con calma) aunque jóven, soy ya casado. 


sa 


DON LEONCIO. 
(Aparte.) (Fuego del cielo me confunda!) 
DOÑA JUANA. 


(Aparte.) (En qué laberinto me ha colocado á mi este 
D. Leoncio!) | 

(D. Antonio dirige miradas terribles a Doña Juana y 
D. Leoncio.) 


DON MANUEL, 


(Cogiendo de la mano d D, Antonio y señalando « 
D. Leoncio.) Ese es, D. Antonio, ese es el amigo leal que 
os ha mentido, un aprecio que jamás ha tenido mas que á: 
vuestros bienes; que habiendo ahora logrado engañar por 
lo visto á su prima de V., ha querido sobornar al Escriba- 
no, con su mismo dinero de V., para hacer que bajase á la 
tumba sin reconocer públicamente á su hija, y que toda 
su hacienda de V. fuese á parar á sus manos.... á las manos. 
de ese Sr, Malespin que es un malvado estafador. 


- DON LEONCIO. 


| -Sr. Manzanares.... 
DON MANUEL. 


(Dirijiéndose « D. Leoncio y sujetándole del brazo.) 
Oígame V. vive Dios, que no he venido aqui sin saber antes 
bien la falsa amistad que V. ha tenido á esta casa. (A D. An- 
tonio.) D, Antonio, V. recordará que hace tres años hizo 
V. un préstamo de ocho mil duros á un D. Pedro Fernandez 
que se titulaba comerciante de Zaragoza, y que despues se 

«le ha dicho á V. que hizo quiebra;.y ha tenido que resig- 

narse á perder el capital que prestó , sin haber logrado per- 
-cibir mas que los réditos de un año. ¿Por medio de quien 
hizo V. ese préstamo? 


DON ANTONIO, 


A D, Leoncio di el poder para otorgar la escritura en mi 
nombre, á él le entregué el dinero, y él lo hizo todo. 


DON LEONCIO. 
(Aparte.) (Soy perdido!) 


. DON MANUEL, 







Pues bien; segun he dicho se lo hicieron creer al Escri- 
bano; pero no ha habido tal comerciante de Zaragoza , y 
el dinero que ante el Escribano entregó D. Leoncio al su- 
¡puesto comerciante, ya habia vuelto á susmanos antes de 
salir á la calle despues de haber otorgado la escritura: 
es decir, que se hizo el préstamo á sí mismo para no pagarle 
nunca, 


DON ANTONIO. 


D. Leoncio! Ah! (Sumamente afectado cae en el sillon.) 


« 
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DON MANUEL. 
D. Villano, dijera V. mejor: despues que ha robado á un 
amigo , bien puede atreverse á mancillar á un Escribano. 
DOÑA JUANA. 


(Aparte.) (Dios mio! ese hombre era un bribon! Y á mí 
misma me estaria engañando!.... 


DON LEONCIO. 


V. ha manchado mi honor de una manera terrible; yo 
probaré que V. me calumnia y sabré vindicarme en esta 
casa. (Vase.) j 


DON MANUEL. 
(Mirándole marchar.) Tengo en mi poder la prueba 
irrecusable de su infamia de V.... Sr. Malespin. 


ESCENA V. 


DON MANUEL. DON ANTONIO. DOÑA JUANA. 
DON MANUEL. 
D. Antonio, vamos, serénese V. 


DON ANTONIO, 


Ah! Ese hombre!, ese hombre! y yo que siempre he te- 
nido.... 


DON MANUEL, 
Olvídele Ví para siempre. Al fin se le ha conocido á- 
tiempo, y ya no podrá llenar de amargura su vejez de Y, 


o 


DON ANTONIO. ! 8 
(Levantandose.) V. ha sido mi salvador, D. Manuel. 
DON MANUEL. o | 


No piense V. en nada de eso. Está V. muy afectado, y | 
lo que le conviene es retirarse á descansar. | 





DON ANTONIO. 
Sí, sí, ahora iré recobrando la calma; pero, mi hija, 

D. Manuel, mi hija, ¿dónde se halla? 
(D. Manuel dirije una mirada terrible a Doña Juana.) 


DOÑA NAS 


Por Dios! yo soy.... + (queriendo arrodillarse anto don 
| Antonio. ). 


DON MANUEL, 


Apartad.... (relirándola con viveza.) (A D. Antonio.) 
Le he dado á V. mi palabra y puede confiar en ella. Yo he 
de saber encontrar á vuestra hija, no lo dude V. 


DON ANTONIO. 


Pronto, D. Manuel, pronto; es la hija de mis entrañas! 
(Vase.) 


ESCENA VI. 


DON MANUEL. DOÑA JUANA, 
DON MANUEL. 


(Cojiendola del brazo.) ¿Dónde, dónde han tenido VY. 
esa niña? No ignora V, que he impedido la sacasen VV. de 
esta casa. ¿Dónde , dónde la tiene V. oculta? 


DOÑA JUANA, 


Por Dios, D. Manuel, perdone V. mi debilidad, y haga 
V. que mi primo.. 


DON MANUEL. 


No, no me hable V. mas. Aunque algo tarde ha cono- 
cido V. al fin quien era ese hombre! Se dejó V. arrebatar 
de la ambicion, y no reparaba V. que iba luego á ser víc- 
tima de la rapacidad de ese infernal consejero. Selo com- 


. 
. 
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pasion es lo que ya puede V. inspirarme. Pero esa niña.... 
es preciso que al momento haga V. que pueda venir aquí. 
Vaya V.: eso ante todo: luego.... ya puede V. irá arrodi- 
llarse ante su primo, que no dudo querrá poro onaRie. (Vase 
Doña Juana.) 


ESCENA VII. 


DON MANUEL, 


¡Qué sucesos, Dios eterno! Y algunos mas de los que: 
se saben son todavía los que se ignoran. El corazon del hom- 
bre es un mar donde siempre están ocurriendo naufragios, 
y solo puede salvarnos la tabla del deber. Pero esa.... 


ESCENA VII. 


“DON MANUEL, PAULA. 
DON MANUEL. 
(Al verla entrar. ) Paula ! 
"PAULA. 

Ah! (Se cojen de las manos.) Qué quieren hacer de mí, 
Dios mio! Me han tenido encerrada, me han insultado, me 
han escarnecido: ah! y seria V., si; si no hubiera sido 
por V., no sé adonde habrian querido llevarme anoche, 
Dios mio! (arrodillándose y dirigiéndose al Cielo) qué les 
ha hecho esta desventurada! 


DON MANUEL. 


1 


(Levantándola.) No tema V. ya: todo pas5; han sido 
las amarguras con que está sembrado el camino de la dicha. 
PAULA. 

Pues qué.... espliqueme Y. ese enigma. Si, digame Y. 
E e r . . » 
por Dios :"en él y en Y, he tenido mi esperanza ! 
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DON MANUEL. 


/ 


Bendiga V. á la Providencia, que ya.... ya noes V. 
“Paula de la desgracia. 


PAULA. 


Tengo padres!!!... Dios mio! ¡Cuán grande es vuestra 
piedad!!! Pero vamos.... lléveme V.... en dónde? digame 
V.... pronto, pronto.... mis padres.... ¿quiénes son mis 
padres? | 


DON MANUEL. 


No se precipite V.: madre.... no tiene V.... 


PAULA, 
(Interrumpiéndole con ternura.) ¡No tengo madre!!! 
DON MANUEL. 


Ñ 

Pero tiene V. un padre que la aguarda con los brazos 

abiertos; un padre rico, afortunado, pero infeliz por los 
tormentos de su alma. 


PAULA, 


Mi padre!!! Mevadme luego ; quién es? ¿dónde está? 


DON MANUEL, 
Le veo ya; que os ha oido.... y viene el anciano.... 
PAULA. 
Dónde?.... 
DON MANUEL. 


» 


Ahí le teneis, abrazadle. 


PAULA, 

2 Ay! (Se arroja en brazos de D. Antonio que la ofrece 
los suyos al presentarse en el dintel de la puerta del ga- 
binete seguido de Doña. Juana.) (Pausa.) 





N 
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ESCENA IX. 


DON MANUEL. PAULA. DON, ANTONIO, DOÑA JUANA. 


DON MANUEL. za. 
Ya es V. feliz, D. Antonio..* 
DON ANTONIO, 


¡Cuánto ha hecho V. por mí, D. Manuel! Todo se lo 
debo á V. y nunca mi gratitud será bastante. 


DON MANUEL, 


Ni me hable V. siquiera: de' eso: quien cumple con un 
deber, halla en él la recompensa. Ahora ya está V. libre 
para disponer lo que sea su voluntad. Ya le he dicho á V.: 
puede V. llenar para con su hija todos Tos deseos de su co- 
razoh; sin que tenga V. por eso las manos atadas para 
desatender á su prima (mirando á doña Juana) que, aun- 
que ha cometido un error, “le conoce ya bastante; y al fin 
y al cabo lleva su misma sangre y no tiene mas apoyo que 
el de V. $ 


¿DOÑA JUANA». 
Yo le agradezco á V.... 


DON MANUEL. 
A mi nada. 


DON ANTONIO. 
Nunca, D. Manuel, nunca podremos olvidar.... 
DON MANUEL. 


Eso es lo único que les suplico á VV.: que no olviden : 
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jamás que, á pesar de cuanto el vulgo dice, puede muy 
bien fiarse en la honradez de un Escribano. 


¡(Airifiénilosa al público.) 
Señores, es evidente 

que en nuestra escena hasta hoy 
mo se ha visto, por quien soy, 
un Escribano decente. 
Era preciso y urjente 

combatir con fuerte mano 
ejemplo tan poco sano, 
pues que se pueden citar 


mil hechos con que probar 
EL HONOR DEL ESCRIBANO. 


FIN DE LA COMEDIA. 





GOBIERNO DE LA PROVINCIA DE MADRID. 
Madrid 10 de mayo de 1852.—Examinada por 


el Sr. Censor de turno, y de conformidad con su 
dictamen puede representarse. 


AC chos dar 7 

























4 : A 
A 
, S de ó 
+ | “En la página. ro linea 44 “donde dico «móvil ina $ 
e de RASO «móvil del Interés. A A A 
O ? | CON Hi iO: ANA 
: 1 Ie 1 1 aim. 
y ; h 
A A 
e - : : 4 4 $ 
o e 
> io 
a 
0 An ñ ñ, 
N y 8 
; , a y ; a 
» y 4 
' 0 p 
1 3 la 
e y A "e [ h 
; a / l 





ÓN 


y 
Ñ 
y 2% 
4 
E 








E 
| 
Se vende en Madrid en la librería de Aguado, | 
calle de San Esteban, á 8 reales. 
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